
LA RECONQUISTA COMO CRUZADA... (TEXTOS Y BIBLIOGRAFÍA). 
 
1. TEXTOS: 
   1.1. Guerra Santa y Milicia cristiana.- 
 
   Vuela por todo el mundo la fama del nuevo género de milicia 
que se ha establecido en el país mismo que el Hijo de Dios, 
hecho visible en la carne, honró con su presencia, para 
exterminar, en el mismo lugar de donde arrojó Él por entonces 
a los príncipes de las tinieblas con la fuerza de su brazo, a 
sus infelices ministros, que son los hijos de la infidelidad, 
disipándolos por el valor de estos bravos caballeros, haciendo 
así aun el día de hoy la redención de su pueblo y enarbolando 

nuevamente el trofeo de nuestra salvación en la casa de David, 
su siervo... Ea, pues, valerosos caballeros, marchad con 
seguridad, echad fuera con un coraje intrépido a los enemigos 
de la Cruz de Jesucristo y estad ciertos de que ni la muerte 
ni la vida podrán separaros de la caridad de Dios que está en 
Jesucristo... Si, con la voluntad de matar a tu enemigo, tú 
mismo quedas tendido, mueres haciéndote homicida; y, si quedas 
vencedor y haces perecer a tu contrario con el designio de 
triunfar de él y de vengarte, vives homicida. Pues, ya mueras, 
ya vivas, ya seas victorioso o vencido, de ningún modo te es 
ventajoso ser homicida; en la guerra emprendida por Cristo, en 
cambio, el soldado mata seguro a su enemigo y muere con mayor 
seguridad...; si mata no pasa por homicida, antes bien... por 

un malicida, por el justo vengador de Jesucristo en la persona 
de los pecadores y por el legítimo defensor de los cristianos. 
Y cuando él mismo pierde la vida, esto pera él es una ventaja 
más que una pérdida. La muerte, pues, que da a su enemigo es 
una ganancia para Jesucristo y la que recibe de él es su dicha 
verdadera. Un cristiano se gloria en la muerte de un pagano 
porque Jesucristo es glorificado en ella y la liberalidad del 
Rey de los reyes se hace manifiesta en la muerte de un soldado 
cristiano porque se le lleva de la tierra para remunerarle. 
(De la excelencia de la nueva milicia: Dirigido a los 
caballeros templarios de Jerusalén, en "Obras Completas de San 
Bernardo", II, Madrid, 1955, pp. 853-881). 
 

   1.2. Conversión de la Cruzada en guerra santa contra los   
        musulmanes hispanos.- 
 
   1.2.1. Bula de Pascual II prohibiendo al clero castellano  
          ir a Jerusalén.- 
   Os hemos escrito hace tiempo que no abandonéis vuestras 
tierras, las cuales son atacadas por las frecuentes 
incursiones de moros y almorávides, para peregrinar a 
Jerusalén, pues en vuestra ausencia no poco tememos la tiranía 
de aquéllos sobre las regiones occidentales. Por lo cual hemos 
ordenado, tanto a los clérigos como a los laicos de vuestras 
tierras... que desistan de la marcha a Jerusalén y que 
regresen a su patria... Ordenamos a todos vosotros... que 

permanezcáis en vuestras tierras y luchéis con todas vuestras 
fuerzas contra los almorávides y moros, y allí por la 
generosidad de Dios hagáis vuestras penitencias y allí 
recibáis el perdón y la gracia de los santos apóstoles... 
(Historia Compostelana, ed. de Emma Falque, Madrid, 1994, pp. 
146-147). 



 
 
    1.2.2. Bula de Pascual II dirigida a Alfonso VI.- 
    Por ello, velando por tu reino y por las fronteras de tus 
aliados, hemos prohibido que vuestros soldados, a los cuales 
hemos visto, vayan a Jerusalén, Además hemos mandado una carta 
prohibiendo esto mismo y excluyendo del perdón de los pecados 
a los que luchen contra vuestro reino y vuestra corte... 
(Ibídem, p. 88). 
     
    1.2.3. Concilio celebrado por Diego Gelmírez (1125).- 
    Así pues, abandonando las obras de las tinieblas y el 
insoportable yugo del diablo, dediquémonos a las obras de la 

justicia y visamos todas las armas de la luz según el consejo 
del apóstol, y del mismo modo que los soldados de Cristo... 
abrieron con mucho esfuerzo y mucho derramamiento de sangre el 
camino hacia Jerusalén, del mismo modo también nosotros 
hagámonos caballeros de Cristo y vencidos sus enemigos, los 
pésimos sarracenos, abramos hasta el mismo sepulcro del Señor, 
con ayuda de su gracia, un camino que a través de las regiones 
de España es más breve y mucho menos laborioso (Ibídem, pp. 
453-454). 
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